
MOMENTO ORANTE 
 

 
 
Petición de ayuda al Espíritu Santo: 
 Ven, Espíritu Santo, 
 llena los corazones de tus fieles, 

y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
 
Cantamos: 
 ¡VEN, OH SANTO ESPIRITU! 
 Y DE TU AMOR ENCIENDE LA LLAMA. 
 ¡VEN ESPIRITU DE AMOR! 
 

- Si al reflexionar sobre algún pasaje del Evangelio, o sobre un 
hecho fuerte de tu vida, te brota el amor de Dios... ESTAS 
ORANDO. 

 
- Si entras dentro de ti y, sin apenas haber trabajado, adviertes en 

tu corazón que amas a Dios... ESTAS ORANDO. 
 

- Si miras un acontecimiento de tu vida con calma, con ojos de fe, 
como Dios lo mira... ESTAS ORANDO. 

 
- Si al querer orar, te encuentras cansado, no te puedes concentrar, 

pero piensas que todavía te queda un cuerpo, y lo pones ante el 
Señor, como puso la viuda los cuatro céntimos que tenía para 
vivir... ESTAS ORANDO. 

 
- Si recuerdas siempre la regla de oro: “Lo que más te despierte a 

amar, hazlo”... ESTAS ORANDO. 
  
Decimos todos: 

Padre, me pongo en tus manos,  
haz de mí lo que quieras. 
Sea lo que sea te doy las gracias 
 

Cantamos la canción:  
 

ME PONGO EN TUS MANOS 
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Un dato de experiencia: Muchos cristianos se sienten a la intemperie, 
como si tuvieran que empezar de cero a construir su vida de oración.  
 
No hablar de oración sin hacerla. No basta con hablar de la 
importancia, la necesidad, la esencialidad y urgencia de la oración. Hace 
falta saber cómo se puede llevar todo eso a cabo. 

 
 
 

� Son modos comunes de proceder en la oración. Quizás han sido 
más estimados en otros tiempos, que en éstos. El influjo de los 
métodos orientales ha hecho que no se vean tan negativamente. “Se 
consideran llenas de sentido las más complicadas técnicas del yoga, 
y se rechazan como pasadas de moda las antiguas formas de orar y 
meditar cristianas” (Rahner). 

 
� Es útil conocer varias formas, para orientar la propia experiencia y 

estimular la propia creatividad. Conocerlas, no solo teóricamente, 
sino haberlas practicado, saber expresarse en ellas. No es bueno 
asfixiar la propia capacidad orante en una única modalidad.  

 
� Las variadas formas de oración están intercomunicadas. No hay 

que contraponerlas, ni cerrarse solo en una, ni compararlas 
despectivamente, ni convertirlas en grados de superioridad. Dios 
puede encontrarse con nosotros por muy diferentes caminos.   

 
 
 
 

Los mejores esfuerzos y los mayores elogios se han volcado en la 
meditación. Es muy válida para orantes con capacidad para reflexionar.  
 
� Preparación. Se trata de tomar conciencia de Dios. Puede ayudar 

una elemental relajación, lograda con música, técnicas corporales, 
paseo, pensamiento, acto de contrición. Es como un corte en la 
actividad, no porque ésta sea mala, sino porque no podemos estar a 
todo a la vez. “Que veamos y estemos con quien hablamos, sin 
tenerle vueltas las espaldas, que no me parece otra cosa estar 
hablando con Dios y pensando en mil vanidades” (Teresa de Jesús).  



� Lectura. Puede ayudar a concentrarse, como materia de meditación. 
Libera del exceso de subjetividad que domina en muchas oraciones. 
Puede quedar suplida con una canción, una mirada a un icono, un 
hecho de vida.  

 
� Meditación. Tiempo de reflexión sobre lo que se ha leído, 

escuchado o mirado. Es una “reflexión amorosa prolongada sobre las 
verdades reveladas y los hechos de la historia de la salvación, en 
orden a su asimilación en la mente, en el corazón y en la actividad de 
la persona”.  

 
� Acción de gracias. El encuentro de Dios con el hombre es siempre 

benéfico. La alabanza y acción de gracias son la respuesta a la 
comunicación gozosa o dolorida de Dios.  

 
� Ofrecimiento. Es el momento de implicarse en los proyectos de 

Dios, de ofrecer el granito de arena. Es el ofrecimiento de un pobre.  
 

� Petición. Para un orante de verdad no es absurdo terminar con una 
petición; es propiamente una necesidad. Pedir significa que lo que se 
piensa dar se recibe siempre como don.  

 
 
 
 
En muchos casos es ésta la única forma de oración asequible a las 
personas que encuentran monotonía en la vocal, y dificultades de atención 
para la práctica meditativa. “No me dio Dios talento para discurrir con el 
entendimiento” (Teresa de Jesús). De hecho, nuestra contemplación no 
nace ordinariamente de la abundancia, sino de la pobreza, el cansancio, el 
vacío.   
 
Recogimiento 

� “Este modo de rezar, con mucha más brevedad se recoge el 
entendimiento, y es oración que trae consigo muchos bienes. 
Llamase recogimiento, porque recoge el alma todas las potencias y 
se entra dentro de sí con Dios” (Teresa de Jesús).  

� Se acentúa el recogimiento interior, la presencia teologal, y el 
recurso a la imagen.   

 
Advertencia amorosa  
 

� “Lo que antes el alma iba sacando en veces por su trabajo de 
meditar en noticias particulares, ya por el uso se ha hecho y vuelto 

en ella en hábito y sustancia de una noticia amorosa general, no 
distinta ni particular como antes.  

� Por lo cual, en poniéndose en oración, ya, como quien tiene 
allegada el agua, bebe sin trabajo en suavidad, sin ser necesario 
sacarla por los arcaduces de las pasadas consideraciones, y formas 
y figuras. De manera que luego, en poniéndose delante de Dios, se 
pone en acto de noticia confusa, amorosa, pacífica y sosegada, en 
que está el alma bebiendo sabiduría y amor y sabor”  

� “Olvido de lo criado, memoria del Creador y estarse amando al 
Amado” (Juan de la Cruz). 

 
Oración de los pobres  
 

� “Aquellos que se ven privados de meditar debido a sus condiciones 
de vida, ¿se verán privados de orar por el mismo motivo? ¿No está 
la oración más allá de la reflexión? ¿Los pobres no pueden meditar? 
No están dispuestos para ello, no poseen la cultura requerida, no 
conocen el mecanismo de la meditación, o bien, están demasiado 
cansados. 

 
� Participando en la vida de los trabajadores, tendréis también que 

participar en su modo de oración... Tenéis que convenceros 
absolutamente de que vais a la oración, no para recibir, sino para 
dar, y lo que es más, para dar sin que sepáis muy a menudo qué 
dais.  

 
� Vais para entregar a Dios en la noche todo vuestro ser. Y es preciso 

que comprendáis bien todo lo que estas palabras (entregar a Dios 
todo vuestro ser) encierran siempre de fe oscura, de sufrimiento a 
veces, de riqueza de amor” (R. Voillaume).   

 
 
 
 

� Brota de un hecho de vida, mirado con ojos de fe y de amor, a la luz 
de Dios. Se trata de captar el fondo de los hechos y vivirlos delante 
de Dios. 

 
� Ora los hechos de manera prolongada, antes o después de que 

sucedan, no durante su acontecer, si ésos son breves. Puede 
hacerse al principio o al fin de la jornada, en medio de un retiro.  

 
� Nos recuerda a María, “que conservaba cuidadosamente todas las 

cosas en su corazón” (Lc 2,51).  


